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Uso de la Teoría de Redes de Actores para
Interpretar un Caso de Estudio sobre

PLANEACIÓN ESTRATÉGICA DE TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN

INTRODUCCIÓN

El presente trabajo se basa en un caso de estudio 
sobre planeación estratégica de tecnologías 
de información (PETI), que tuvo lugar en una 
dependencia gubernamental y en el que se usó 
la teoría de redes de actores (ANT) para describir, 
desde un punto de vista participativo, las causas 
de la formación y eventual desintegración de 
tal iniciativa de planeación estratégica. Se 
utilizaron métodos cualitativos de investigación, 
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principalmente el método de caso de estudio, 
para obtener una descripción detallada del 
contexto sociotécnico investigado, en donde la 
interacción entre actores pudiese ser analizada 
e interpretada.  Se describe el protocolo de 
investigación utilizado, que utiliza la técnica de 
ajuste de patrones, bajo la cual se comparó el 
caso de estudio contra las etapas de crecimiento 
descritas por la ANT.

En este estudio buscamos enfatizar que los 
métodos cualitativos de investigación, junto 
con un enfoque epistemológico constructivista, 
son un recurso válido y necesario para estudiar 
los fenómenos sociotécnicos que constituyen el 
contexto de los Sistemas de Información (SI).  
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A manera de antecedente puede mencionar-
se que los métodos cuantitativos, (es decir, basa-
dos en métodos estadísticos para la interpretación 
y generalización de resultados) han sido los 
preferidos por los investigadores del campo 
de los Sistemas de Información. La perspectiva 
positivista ha sido la dominante en las principales 
revistas del tema (alrededor del 96%; ver Orlikowski 
y Baroudi, 1991). A principios de los años 90’s 
algunos investigadores del campo (Hirschheim 
1992, Nissen et al., 1991 y Achterberg et al., 1991) 
propusieron un cambio hacia una perspectiva 
metodológica más amplia y como resultado de 
estos esfuerzos, la investigación cualitativa ha 
obtenido mayor legitimidad en el campo de los 
SI y ahora es mucho más utilizada.

En contraste con las explicaciones positivistas 
de los procesos organizacionales, los enfoques 
interpretativos buscan generar un entendimiento 
del contexto del SI y del proceso por el cual los 
actores afectados por él toman e interpretan 
elementos de tal contexto. Así, los métodos inter-
pretativos buscan describir y entender los factores 
de éxito o fracaso que infl uyen en la introducción 
de innovaciones tecnológicas, partiendo del 
principio de que el macrosistema sociotécnico 
suele ser sumamente complejo y que los aspectos 
sociopolíticos y culturales, no deben ser pasados 
por alto, ni ser estudiados separadamente.

Es así que ya puede hablarse de una corriente 
de investigadores que están utilizando enfoques 
cualitativos para estudiar “caso por caso”, 

situaciones en las que se introduce una innovación 
tecnológica en un contexto específi co y en 
el entendido de que resulta de mayor utilidad 
comprender a detalle las interacciones sociales 
(relaciones de poder y confl ictos), junto con una 
visión no neutral de la tecnología involucrada en 
el fenómeno.

Finalmente, indicamos que la proposición 
del presente estudio (una proposición es el 
equivalente cualitativo de una hipótesis), es que 
es posible usar una teoría sociológica, tal como la 
ANT, para estudiar los orígenes de una iniciativa 
de sistemas de información para describir sus 
causas de éxito o fracaso.

MÉTODO DE INVESTIGACIÓN

Los métodos de investigación cualitativa se 
encuentran muy difundidos en las ciencias socia-
les, particularmente en estudios sociológicos.  Para 
estas disciplinas, el estudio de la gran diversidad de 
contextos culturales de las sociedades humanas, 
requiere plasmar y describir la mayor cantidad 
de detalles posible del entorno que se está 
estudiando, por lo que el producto que se obtiene 
toma la forma de una narrativa, generalmente 
extensa (Arévalo, 2004. p.123).  La investigación 
en la que se basa el presente artículo, se dividió 
en cinco grandes etapas (ver fi gura 1), que se 
describen a continuación y que pueden servir de 
referencia para futuros estudios similares.

Figura 1.  Pasos del método de investigación sugerido
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1. La primera etapa consistió en generar la 
narrativa del caso, la cual se obtuvo aplicando 
el método de caso de estudio.  Es decir, se 
tomaron todos los elementos de la base de 
datos del caso de estudio, que a su vez contiene 
toda la evidencia del mismo comprendida por 
bitácoras, documentos, entrevistas, cronologías, 
ofi cios, actas, textos y artefactos, entre otros; y 
de la observación directa y participativa del 
investigador.  La subjetividad está permitida,
ya que es precisamente el punto de vista de 
los participantes el que se busca obtener 
(LeCompte y Preissle, 1993).  También se parte 
de una convención dentro de los estudios 
cualitativos bajo la cual se busca “incluir el 
mayor detalle posible” […]  por consecuencia, 
cabe mencionar que una desventaja de 
este enfoque es que las narrativas derivadas 
suelen ser bastante extensas (tomando incluso 
la forma de libros, v.g. Latour 1996) lo cual, a 
su vez, hace que estas investigaciones sean 
costosas y difíciles de producir.  Es pertinente 
agregar que el investigador que opta por llevar 
a cabo una investigación cualitativa, requiere 
de un dominio pleno de la escritura.  Algunos 
investigadores (Lancy, 1993) incluso señalan 
que LA ESCRITURA ES LO QUE AL INVESTIGADOR CUALITATIVO,
LO QUE LAS MATEMÁTICAS SON PARA LOS INVESTIGADORES

CUANTITATIVOS.
2. En la segunda etapa se identifi có un patrón 

teórico que a su vez se utilizó como punto de 
comparación entre la ANT y el caso de estudio. 
La ANT describe una dinámica de “ensamble” 
para los componentes individuales de una red 
de actores (mediante un proceso llamado 
traducción)  pero también, desde el punto 
de vista de toda la red, pueden identifi carse 
varias fases de crecimiento (Stadler, 1997) que 
pueden asociarse con el estado de “madurez” 
de la misma.

3. Resultó de mucha utilidad, una vez terminada la 
narrativa del caso de estudio, la identifi cación 
y clasifi cación de los elementos participantes 
en el caso que, bajo la perspectiva del 
investigador, se ajustan a los conceptos de 
la ANT, tales como actores, intermediarios, 
delegados, eventos de traición y traducción, 
entre otros.

4. El método de caso de estudio puede hacer 
uso de varias estrategias analíticas, de las 
cuales el ajuste de patrones (Trochim, 1989) es 
considerada una de las más deseables, dado 
que “esta técnica compara un patrón empírico 
con uno predicho o preestablecido. Si los 
patrones son iguales, la confi abilidad del estudio 

aumenta”.  Además, la comparación entre el 
patrón empírico y el teórico puede no tener 
criterios cuantitativos. Se requiere entonces 
del criterio del investigador para realizar la 
interpretación.  De lo anterior se desprende 
que esta etapa es la que exige mayor esfuerzo 
de análisis al investigador, ya que se deben 
entender cuales son las etapas, conceptos 
y momentos de la teoría de referencia –en 
este caso la ANT– para poderlos comparar 
contra los eventos descritos con detalle en la 
narrativa del caso de estudio (patrón empírico) 
y detectar las similitudes existentes. 

5. Las conclusiones sobre los eventos principales 
que dieron lugar al surgimiento, desarrollo, éxito 
o fracaso de la red de actores analizada, se 
realizan durante esta etapa.  Cabe mencionar 
que una vez terminada la etapa anterior, esta 
actividad suele ser relativamente sencilla, ya 
que con la ayuda del análisis del caso mediante 
la técnica de ajuste de patrones empiezan a 
ser evidentes para el analista las interacciones 
entre actores (traducciones, alianzas y 
circulación de tokens, en el lenguaje de la ANT) 
durante la vida de la red. Puede decirse que 
esta fase consistió en redactar un “epílogo” al 
ajuste de patrones hecho anteriormente.

RESULTADOS

El proceso de recolección de evidencias implicó 
la reconstrucción documental de los eventos que 
tuvieron lugar durante 1998 y 2002, relacionados 
con la aplicación de un proceso (PETI) en una 
organización gubernamental.  Por otro lado, 
cabe mencionar que se tuvo una participación 
directa en el proceso estudiado, por lo que existió 
facilidad de acceso al material documental, 
verbal y visual utilizado para construir la narrativa 
del caso de estudio. Como ya se dijo en la sección 
anterior, el producto fi nal de un caso analizado 
es una narrativa extensa. Necesariamente en 
el presente artículo habrá que sintetizar el caso 
describiendo solamente los principales sucesos. 
Para mayor detalle, consultar Arévalo, (2004).

Descripción general del caso de estudio

El caso inicia con la llegada en 1998 de un 
Director General de Informática, en cuya agenda 
se encontraba la iniciación de un proceso de 
planeación estratégica de tecnologías de 
información. Este personaje llevó a cabo una 
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serie de reuniones con los altos directivos de 
la Institución, intentando convencerlos de los 
benefi cios de participar en un proceso de tal 
naturaleza. Estas reuniones continuaron después 
con los principales “representantes informáticos”, 
discutiéndose problemáticas específi cas.

Posteriormente a estas reuniones,  todas 
las áreas del Instituto accedieron a participar 
en el proceso, enviando su información de 
situación (cualitativa y cuantitativa), así como 
sus necesidades en cuanto a presupuesto 
para informática y sus proyectos considerados 
prioritarios.  A estos datos se les llamaba 
internamente “Capítulos del PIDI”.  La revisión 
y análisis de esta información dio lugar al 
documento de planeación informática conocido 
como PIDI (Programa Institucional de Desarrollo 
Informático) cuyo horizonte de planeación 
original comprendía los años 2000 y 2005. 
Particularmente, en la sección de presupuesto 
de dicho documento, el personal responsable 
del proceso de PETI hizo ajustes en las peticiones 
de presupuesto enviadas originalmente por las 
áreas, con objeto de obtener un programa de 
gasto realista, ya que una primera integración 
de necesidades se cuantifi caba en cientos de 
millones de pesos.

En paralelo a lo anterior, el mencionado 
staff responsable de planeación tuvo que idear 
mecanismos y procedimientos para poder 
recolectar la información de situación necesaria 
para poder dar continuidad al proceso de 
planeación. Es decir, se crearon sistemas de 
información distribuidos para que los responsables 
de informática capturasen datos relacionados 
con su infraestructura informática, personal y 
software, entre otros indicadores. Este sistema 
llevaba por nombre EAPII (Encuesta Anual para 
la  Planeación Informática Institucional).

En este punto, y después de algunas negocia-
ciones de alto nivel, el Director General de 
Informática no pudo obtener el sufi ciente respaldo 
fi nanciero para apoyar los proyectos plasmados 
en el PIDI.  Esta situación, entre otras, dio lugar 
a la salida de este personaje, quedándose 
el proceso iniciado por él sin el respaldo de 
un patrocinador ejecutivo. Meses después, el 
sucesor en el puesto de Director General de 
Informática, sí logró obtener recursos fi nancieros 
sufi cientes para darle factibilidad económica 
a los proyectos “estratégicos” contenidos en el 
PIDI. Este segundo Director General, solicitó al 

staff de planeación el diseño e instauración de 
un “Comité Técnico de Informática” llamado 
CTII, con su correspondiente acta de funciones 
y procedimientos, con el objetivo de discutir y 
lograr consenso en la toma de decisiones sobre 
proyectos y presupuesto informático. Este comité 
sesionó con regularidad durante dos años.  Bajo 
este esquema, se publicaron dos actualizaciones 
anuales al documento PIDI, que correspondieron 
a los años 2000 y 2001.

La creación del mencionado CTII, tuvo un 
doble efecto: por un lado, el proporcionar un 
foro de discusión y cierta normatividad a la 
toma de decisiones respecto a la presentación y 
aprobación de proyectos, pero por otro, desde la 
perspectiva de los representantes informáticos, el 
ser un “obstáculo” para la obtención de recursos 
fi nancieros para sus respectivos proyectos informá-
ticos.  Esta situación derivó en un fenómeno que 
internamente se conoció como fast-track; es decir, 
que los responsables de un proyecto informático, 
preferían obtener los recursos por otras vías (tal vez 
por medio de un patrocinador ejecutivo de cierta 
jerarquía), en lugar pasar por los procedimientos 
formales del CTII.

Otro grupo de actores en el caso fueron los 
“directivos informáticos” (personal con puestos 
de Director o Subdirector, responsables de una 
función informática específi ca, por ejemplo: 
redes, bases de datos, desarrollo de sistemas, 
etc.) quienes a la larga  infl uyeron de manera 
negativa en el proceso de planeación, ya que 
nunca “adoptaron” como suyos los proyectos 
estratégicos planteados en el PIDI, situación que 
fue determinante en los resultados obtenidos.

Finalmente, en febrero de 2002, tiene lugar 
un nuevo cambio de Director General de 
Informática, el cual optó por no dar continuidad 
al proceso de planeación estratégica ya iniciado. 
En ese momento, al no encontrarse dicho proceso 
sufi cientemente consolidado, éste llegó a su fi n.

Interpretación del caso

Una vez obtenida la narrativa detallada del 
caso (de la cual la sección anterior es solo un 
resumen) se aplicó el siguiente paso del método 
de investigación antes descrito, que consistió en 
el análisis del mismo bajo la perspectiva de la 
ANT, usando el ajuste de patrones como medio 
de comparación.  Así, se pudieron observar los 
siguientes eventos relevantes.
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1. Existió claramente una etapa de surgimiento 
de una Red de Actores, en donde se pueden 
identifi car intentos exitosos de traducción y 
una signifi cativa alineación de actores hacia la 
adopción del proceso de Planeación Estratégica 
de Tecnologías de Información como medio 
para la solución de problemáticas relacionadas 
con la informática. Pueden reconocerse las 
inscripciones correspondientes, al inicio de la 
red, en la forma de los “capítulos del PIDI” que 
todas las áreas del Instituto gubernamental 
colaboraron a crear y posteriormente, en el uso 
del sistema de información conocido como 
EAPII.

2. Existió un período de desarrollo y estabilización 
propiciado por elementos como la creación de 
un Comité Directivo de informática (CTII) y el 
diseño e implantación de aspectos normativos 
al proceso PETI, que en un inicio favorecieron 
la continuidad de la red de actores, pero 
que con el tiempo, al no corresponder a las 
expectativas iniciales, fueron factor para su 
debilitamiento. Durante este período estable se 
canalizaron recursos a proyectos “estratégicos” 
identifi cados dentro del PIDI, así como a 
proyectos locales que fueron presentados, 
evaluados y aprobados por los integrantes 
de tal Comité Directivo de informática.  La 
normatividad elaborada y aplicada ayudó a 
unifi car formas y criterios de evaluación para 
los proyectos presentados.

3. Posterior a tal período estable, que tuvo lugar 
durante los años, el desarrollo de la Red de 
Actores fue divergente y factores como la 
no-alineación de los ejecutivos de la DGPI y 
el ulterior debilitamiento del CTII, es decir, la 
obtención de recursos monetarios por caminos 
alternos al proceso de planeación, los fast-
tracks contribuyeron de manera decisiva a 
ello. Debido a esto, las traducciones iniciales 
(usando el lenguaje de la ANT) dejaron de tener 
sentido, ya que se dejó entrever la posibilidad 
de obtener recursos por otros caminos, con 
relativa facilidad.

4. Finalmente, bajo estas circunstancias la red de 
actores no fue lo sufi cientemente fuerte para 
sobrevivir traducciones rivales, particularmente, 
la llegada de un nuevo direc-tor general con 
un paradigma administrativo contrario a la PETI, 
lo cual en última instancia fue el factor decisivo 
para su desintegración.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

La Teoría de redes de Actores es reciente (las 
primeras publicaciones sobre el tema son de 1986 
y 1987), pero su uso está aumentando dentro del 
ámbito de los SI, debido a que los investigadores, 
como ya se ha dicho, están orientando sus 
estudios al análisis del ámbito organizacional 
dentro del cual están inmersos. 

El número de artículos en el contexto de los 
sistemas de información en los cuales se utiliza la 
ANT como marco interpretativo de referencia es 
considerable. El uso principal que se le está dando 
a la teoría es para describir el éxito o fracaso 
de la introducción de diversas innovaciones 
tecnológicas.

Así, podemos ver estudios en los que se 
describe la introducción de Sistemas de 
Información Geográfi cos en los municipios de 
la India (Walsham, 1999) y en Ecuador (Martin, 
2000), sistemas de reservación de boletos de 
trenes en Francia (Mitev, 2000), Reingeniería 
de procesos de negocios en una empresa de 
telecomunicaciones (Sidorova, et. al. 1998) y 
nuevas tecnologías de transporte, tales como 
el proyecto Aramis (en Francia) descrito por el 
propio Bruno Latour (1996), uno de los autores 
de la ANT. En la gran mayoría de los casos, los 
investigadores concluyen en que la teoría resulta 
útil para describir fenómenos SOCIOTÉCNICOS; aunque 
también suele argumentarse que al combinarla 
con otras teorías, el resultado interpretativo 
puede ser de mayor robustez.

CONCLUSIONES

Concluimos señalando que el uso de la ANT 
como marco de referencia interpretativo 
para un caso de Planeación Estratégica de 
Tecnologías de Información, combinado con 
métodos cualitativos de investigación, y técnicas 
de análisis de ajuste de patrones, conforman un 
escenario metodológico válido y recomendable, 
debido, por un lado, a la riqueza de detalles que 
se obtiene con una narrativa de caso de estudio, 
y por el otro, a la expresividad de los conceptos 
que maneja la ANT, así como a la perspectiva 
holística que ésta puede brindar al estudio de un 
fenómeno sociotécnico.
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Se considera que el propio método utilizado 
para llevar a cabo esta investigación, constituye 
por si mismo un producto útil para futuras 
investigaciones cualitativas, en donde sea 
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